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Por quinta vez se ha concedido el Premio Nbbal
de L'rferatura a un escritor de le lengua castellene
y por la sola razón de aerlo. Lo recibió primeramente
Echegaray; después, don Jacinto Benavente; luego,
Gabriela Mistrel y Juan Rambn Jiménez; ahora, por
fin,, Miguel Angel Asturias.

Cuatro notas vemos e señaler, de pasada, en el
nuevo Premio Nbbel, cuetro notas que lo hacen, es-
piritualmente, tan español como el que mbs. Es des-
cendiente de pura reigambre hispane: Alvere: de les
Asturias fue primitivemente su apellido; escribe en
espeñol; es poeta de hondas y emocionadas estrofes
dedicedas e Jesús, a Marfe, e los misterios de nuestre
fe; se considera y confiesa discfpulo de don Frencisco
de Quevedo: «Enriquecemos nuestro vocabulario le-
yendo a los autores españoles. Leo e Quevedo, me
recreo en él, aprendo de él», ha dicho este noble
descendiente de asturianos. Si a esto se une el sig-
nificado del convenio de doble nacionalidad firmado
entre España ^ Guatemala, su pafs natal, en 1961,
lserb demasiado que los españoles nos consideremos
directe y, plenemente honrados con la altisima distin•
ción concedida al escritor guatemalteco?

Pero mbs que sentir la satisfacción y el honor -y
sin eliminer tan legítimos santimientos-, quisiéremos
secar consecuencies positives del feliz econfaiimiento
epuntedo.

De la misma menore que cuendo un cuadro obtie•
ne medalla de oro en una exposición de gren catego•
rfa, su poseedor se apresta, con ilusián renovada, a
velar mbs cuidadosemente por su conservacibn y su
custodia; esí, al ver honrada de modo ten singular
nuestra lengue, en su belle:a exterior, en su musica•
lidad y en su espiritu, debemos cuantos las poseemos,
cuantos la amamos, considerarnos mbs obligados a
velar escrupulosamente por su pureza, por su hermo•
sura.

lY hace falta este especial cuidadol Sf. Definiti-
vamente, sí.

San muchos los peligros que amena:an la pureza
del lenguaje: la intensidad y frecuencie de toda clase
de relaciones entre individuos, empresas y pueblos de
distinto idioma; el turismo, con su forsoso arrastre
y sedimento de palabras y giros bbrbaros, que, natu-
ralmente, dan lugar al «girigay» denunciado por
Augusto Assia; los edoblajes» en cine y televisión,
con traducciones acaso mbs fieles al idioma de origen
que al nuesfiro; las avalanchas de publicidad, escritas
por persones mbs preocupadas por los negocios que
por les sutilezas de lé sembntica y la sintasis; hesta
el empeño de buen nGmero de escritores en recoger
e incorporor a prosas y venos el léximo del arroyo, con
sus vocablos mal sonantes e indecentes inclusive. ...

Le televisión y la redio, con sus fuerzas expansivas
incoerciblea, son, con afortunada frecuencia, modelos
de buen hablar. Pero no siempre, Sin descender a otros
detelles, enotemos, únicamente, los fellos en que pue-
den incurrir, en que da hecho incurren, muches veces,
persona^ cuya (ocucibn, normalmente perfecte, se ve
traiciong^de por los nervios, no habituados a micráfo-
nos y pantalles.

Y luego, una especie de ansie loca de renovaciones
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que, acaso por mimetismo, también ha invadido el
mundo del lengueje.

Hesta la paciente ortograffa he Ilegado, yo no sé
por qub ni pare qué, un desmedido afbn de hecer
cozas reras, sin orden ni concierto. lQué motivo pue-
de heber para presentar en TtIE, una noche y otra
noche, a un maestro --maestro parece que es- es-
cribiendo en un encerado «Debemos Respetar las se-
ñales»7 lPor qué ese R meyúscule7 lPor qué tantas
letras mayósculas en medio de palabras y tantas mi-
núsculas primeras de nombres propios? ^Por qué
aNtonlo, espAña y tantas y tantas lindezas por el
estilol Yo no sé qué bienes nos vienen con esas
«gracias».

Si un buen dfa un niño dice e su maestro: No, no,
señor, eso no se escribe asf. Yo lo he visto en la
«tele». Y los de la c<tele» saben mucho. », lqué le
vamos a contestarl

tSerbn estos y otros casos semejantes los que han
obligado a Démaso Alonso e heblar de la acatbstro-
fe de ►a orfogreffe»?

También puede perjudicar gravemente, e nuestro
juicio, el recto uso del idioma la postergacibn de es-
tudios grematicales. Rectifico. No es la postergación,
que ni oficial ni cientfficemente existe, sino al no ha-
ber acabedo de logrer todavfe el engranaje prbctico
de sus normas con el lengueje vivo, con le expresión,
con el vocabulerio, con la elocución, con la lecturo.
Hemo: pasado de aquellos epftomes enjutos, de de-
Fniciones y clasificaciones que no servfan para nede,
a un posible dasdbn prbctico de la grambtica, sus-
tituyéndola, en gren parte, por unos ejercicios que,
si se hacen bien, son excelentes, pero si no se hecen
bien, tempoco sirven pare nade.

^Y quién puede y debe defender de sus peligras
el habla soberana de Fray Luis de Graneda y de Cer-
van+es9
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Porque hey que defenderle. Los pueblos pueden
renunciar -y renunciando estbn, aunque sea a la
fuersa- a imperios materiales, de riqueze y osten-
tación, pero no tienen derecho a apostasfas en el
mundo del espíritu. Y a una conclusión «mui cierta»
-dice él- Ilegb nuestro Antonio de Nebrija, des-
pués de poner «delante los ojos el antig ŭedad de todas
las cosas que pare nue:tra recordación e memoria
quedaron escriptas. : que siempre la Lengua fué com-
pañera del imperio, e de ta) manera lo siguib, que
junta mente començaron, crecieron e florecieron, e
después, jun+a fué la cafda de entrambos».

lNos resignamos a la cefda del imperio espiritual
de España, prolongado a través de los siglos y con
luminasas perspectivas futuras, entrañablemente vincu-
lado al idioma?

Alguien podrfa contestar que esto efecta, en pri-
mer término, al menos, a la Academia de la Lengua.
Y justo es consignar que no lo olvida la ilustre corpo•
ración.

Pero dificilmente los acedémicos podrbn enseñar
a hablar al pueblo. En cambio, nosotros los educado-
res, y mbs cancretamente los educadores primarios,
lno somos los que amasamos y administramos la cul-
tura básica, la elemental, la que es sostén y principio
de toda le culturo posterior, por alta que sea, y cuya
noble y suprema envoltura es el Ienguajel LQuién
podrb hacer por él mbs que nosotros?

Horecio, el mbs eximio preceptista de las artes de
la palabra, señalb, en su nEpf3tola ad Pisones», el
«uso» como érbitro, norma y derecho del lenguaje.
^Y quién si no nosotros, los educadores primarios,
enseña e«usar» de5idemente el lenguaje en sus dis-
tintas formas orales y escritasl LQuién es el que en-^
seña e. «hablan^ y «leer» y «escribirn?

Es un honor, un honor nuestro, extraordinario y sin-
guler. Pero todo hanor, pare no ser vano, implica
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responsabilidad. Y ésta es una de las responsabilida•
des que hay que asumir con go:o y hasta con orgullo.

lQué hacer pues?
Casi me limito a contestar con una perogrullada.

La fórmula es bien sencilla: desarrollar con fidelidad,
con buen sentido, con amor, me atreverfe a decir, los
Cuestionarios oficiales, empapbndose en su espiritu
y desentreñando los densos contenidos de su letre.

Pera no divagar centremos el probleme en un pun-
to concreto: la redacción.

Por AGUSTIN SERRANO DE HARO

[nwpector Ae Enseñanza Pi•im<u^ia. Mads3d.

Cuantos hemos intervenido, y no una vez ni dos,
en tribunales de oposiciones hemos exclamado frecuen•
tfsímamente y hemos oído exclamar: «íQué mala re-
dacción!» «LPero cómo es posiblel» a^Es que no se
enseña a redactar?»

Pues qui:b sea éso: que no se enseña a redectar.
A redactar, no a selto de mata; sino con un sentido
pedagógico, sin el cual lo hecho esporbdicamente y
sin sistema apenas si deja huelle leve da su peso.

En muchfsimos centros de enseñanza primarie se.
enseñe poco, demasiedo poco, e redacter. No co•
nozco fn#imamente los de enseñanza media; pero me
temo que enseñen aún menos. Y en los e^tudios supe•
riores presumo que se desdeñan estos aminúsculos»
problemes, preocupados docentes y discentes por los



que se plenteen en las eltas esferes de la ciencia y
de) erte.

Los Cuestionerios oficiales vigentes -y sus prede-
cesores tembién- ofrecen, perfectamente sistemati:a-
da, una progresive sucesibn de ejercicios que, bien
desarrollados, deserrollados a conciencie, consegui-
rfan que los niños fueran redactores correctos el fin
de su escolaridad. Pero estemos ten hechos a«pre-
guntas» y arespuestas», formulades de un modo o de
otro -que lo del modo es lo de menos-, que hay
siempre el riesgo de sosleyar ese conjunio sistembtico
y da que los ejercicios de redacción sean pocos y me-
los y, por tento, sin eficacia formativa, sin auténtico
sentido de «enseñenze».

LEsterb ocurriendo esto en elgunas de nuestros eules
escolares? No lo sé. Yo me limito a denunciar el pe-
ligro y a- desear que no caigamos en él. Y que no se
dé el caso de que e un niño espirante a becas haya
que eliminarlo por no seber redacter dos Ifneas, aun-
que haya reelizado otros ejercicios marevillosos.

Y ye que heblamos de la enseñanze de la redacción,
consignemos le gratitud que merecen las empresas co-
mercieles que tan vivamente inciten a nuestros niños
a cultivarle, ofreciendo hermasos premios a los que
presenten los mejores ejercicios. Hablando de estos
concunos, ha dicho un ecadémico de le Lengua: «Me
perece une idee excelente. En estos tiempos en que
vivimos, dominadoa por una masa culturalizada, me

parece magnffico que haya alguien que se preocupe
por fomentar el uso de nuestro idioma.»

Por este vez, Mercurio pegó e Minerva tributo de
galanterfa.

Algo semejante e lo dicho ecerce de la redección
podrfemos decir de le lecture ^fsf, de la lectura!), de
le seleccibn de textos literarios, de la elocución, de
le misma grambtice, considerade no como un conjunto
de definiciones y clasificeciones carentes de interés y
sin epliceción efective e le corrección del lengueje,
sino como una reflexión de su contexture lógica y un
perfeccionemiento de su dominio y su empleo.

Hagemos un esfuerzo. Es una ceuse muy noble le
que nos lo pide.

Oigamos si no al maestro Frencisco Medina, en un
discurso del que :e he dicho que tiene «tantos die-
mentes como pelebrasn y que es «une de (as mbs
hermosas composiciones que se hen hecho en caste-
lieno». Dice asf el preclero escritor: «Hebiéndonos ca-
bido en suerte una hable tan Propia en la significa-
ción, ten copiose en los voceblos, tan suave en le
pronunciación, tan blende pare doblerle a la parte
que mbs quisiéremos, somos, diré, tan descuidados, o
ten ignorantes, que dejemos perder aqueste rero te-
soro que poseemos... No hey quien se condolezca de
ver le hermosura de nuestro plbtice tan descompuesta
y mal parede, como si ella fuese fen fee que no me-
reciese mbs precioso ornemento, o nosatros tan bbr-
baros que no supiésemos vestirla del que merece.»
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